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La carencia de disposiciones que regulen de una manera cía 

ra y precisa los procedimientos que' deben seguir lis Cueces 

de Instrucción para cumplir los preceptos de los artículos 

418jél3 y 415 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal cuando se 

trata de los Representantes Diplomáticos> ha dado ya lugarsen 

el corto tiempo que lleva de vida la República,a alguna queja 

por parte de dichos Repre sentante s Diplomát i eos acreditados 

acerca de este Gobiernot con motivo de citaciones hechas a 

personas de su séquito para que compare ci eran o. declarar an-

te los Tribunales de Justicia, por entender que a esas perso-

nas debían hacerse entensivos los privilegios e inmunidades 

que el Derecho Internacional les reconoce en todas las Nacio-

nes civi Usadas , tanto en materia criminal como civil. En esto 

concepto, y sin que por tal motivo se entienda prejuzgar hasta, 

dónde deban hacerle extensivos esas inmunidades y privilegios, 

cuestión por otra, parte en la que no existe conformé dad de pa-

receres. entre los más notables tratadistas de Dcrecho inter-

nacional t sin embargo de opinar lo, mayoría de ellos que a las 

personas del séquito de los Representan IB S diplomáticos se ex-

tienden las indicadas exenci one s y prorrogativas; con el fin 

de regularizar los procedimientos que deban seguir los °UG-
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ees en los cosos en que tengan que aplicar las disposiciones 

de los artículos citados; haciendo uso de la facultad que me 

confiere la Constitución vengo en decretar lo siguiente • 

Art.I,- Xas citaciones para comparecer¡exhortos > emplaza-

mientos o requerimientos de naturaleza civil o criminal, así 

como toda comunicación que los Jueces y Tribunales de cual-

quier orden deban dirigir a los Representantes Diplomáticos 

acreditados en Cuba y a las personas de su séquito,deberán * 

der dirigidas precisamente por conducto de la Secretaria do 

Estado y Justicia, siempre que conste el carácter y condi-

ción de la persono, citada. 

Art» II.-En todos los juicios civiles o criminales se ob-

servará el procedimiento indicado en el articulo anterior, 

cuando se trate de alguna do las personas menci onadas en el 

mismo y siempre que no conste de una manera explícita la renu 

nuncia de su inmunidad hecha por el interesado' en los autos 

de q ue se tra te . 

Habana, Palacio de la Presidencia, 19 de Septiembre de 

1902 

T ̂ Estrada Palma I 

Presi dente , 

José Car ció, Pontos j 

Secretar i o de Estado ij Justicia, interino 


